
~[E RCE DES MARIN DE SOLAR 

Esta distinguida poetisa naciú cu Santiago en 1804. Asegurú su reputacion literaria la magnificn poesía que 
r~cribió en 1836, con motivo de la muerte de Portales, que es la composicion poética que mas popularidad ha 
gozado en el pals, parte por el mérito de la obra, parte, tal vez, por el objeto al cual consagraba su inspi-

racion. 
Desde entonces publicó numerosas poesías, que recogiau cou avidez los periódicos y que leia el público con 

· interés. 
Le cabe á esta distinguida escritora la honra de haber sido uno de los fundadores de la poesia chilena; ella 

y Sanfuentes son, no hay duda, los primeros poetas que en Chile merecieron el nombre de tales despuesde la 
independencia. 

Estimada y respetada por todos, querida con entusiasmo por sus amigos, vivió Mercedes l\larin para hacer 
la felicidad de cuantos la. rodeaban y dar con sus obras literariag bellas y gloriosas pájinlli no solo /1 la litera
tura nacional, sirio á la literatura :unericann. 

~lnri•í en setiembrP rle 186G. 

Eres, niño inocente, 
Flor delicada y pura 
Por tu dulce hermosura, 
Por tu amable candor : 
¡Ay! no nazca en tu seno 
El insensato orgullo 
Cual nace en un capullo 
f~uRano roedor. 

f.nando viniste al munrln 
Tit de nada sabias ; 
Llorabas y gemi.as, 
Pobre hijo del dolor; 
.llas tn paciente madre 
Por templar tu amargura 
Un nectar de dulzura 
.-\.I láhio te aplirti: 

Sourisa encantadora 
Brilló en tu lábio tierno 
Y el corazon materno 
De gozo palpitó. 
Que es la primer sonrisa 
Luz do el alma riela, 
Y un instinto revela • , 
De agradecido amor. o 

1 

Tus padres r.ariflosos 
Te colman de caricias, 
Besando con delicias 
Tu rostro encantador; 
Y eu ti ven de la infancia 
Bajo el gracioso velo 
Al que será del cielo 
Feliz habitador. 

¡)lo escuchas cuál te dicen: 
« Sé dulce y amoroso, · 
Siempre te hará dichoso 
Tn obediencia y candor? » 

Óyelos, hijo mio, 
Cólmalos de alegrías, 
y · en sus cansados dias 
Sé tú su amparador. 

.\o germine en 111 seno 
El insensato orgullo 
Como en tierno capullo 
Gusano roedor; 
~i ciencia torpe y vana 
Borre la imágen bella 
Que cual fulgente estrella 
En ti se reflejó. 
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E,e rabcllo rizo 
En aureola dorada, 
Esa faz animada 
De noble inspiracion, 
Y los ojos hermoso$, 
Do su místiro sello 
En divinal destello 
C.rahara el Hacedor, 

Tl' dan, niño querido, 
De un ángel la apariencia! 
i Guarde Dios tu inocencia! 
¡ f.uárdate, ¡ay! en su amor! 
i Él te libre, hijo mio, 
Con su benigno agrado 
Del soplo emponzoñado 
Del vicio corruptor! 

Jesus, el que halagaba 
Con paternal cariño 
Al inocente niño, 
Te dé su bendicion ! 
Por ella seas dulce, 
Generoso y humano, 
Y en cada hombrl' un hermano 
Te d{> tu corazon. 

¡ Ay ! no nazca en tu ~eno 
El insensato orgullo, 
Como en verde capullo 
Gusano roedor, 
r te robr la dicha 
La belleza del alma, 
Y deshoje la palma 
Que te guarda el Señor. 

AL RUEI\'O 

Ven, dulce sueiio, 
Calma un instante 
De un pecho amante 
La ansia cruel ; 

Con tus prestigios 
Engañadores 
Ven mis dolores 
A adormecer. 

Los ojos huye 
Del venturoso 
Que Eden hermoso 
De dichas vé. 

Despierto goce 
Su dulce calma, 
Embriague su alma 
Grato placer. 

Vele la esposa 
Junto al que adora 
Y en feliz l1ora 
Dormido vé. 

Cabl' la cuna 
Del tierno infante 
La madre amante 
Vele tambien. 

Pero yo triste, 
Que en mi velada 

• La suerte airada 
Me dá su hiel. 

Y con memorias 
Desgarradoras 
Cuento las horas 
Del padecer; 

Duerma y descanse, 
Y el pensamiento 
Se hunda un momento 
En el no ser, 

ú halle mi 1Mnle 
Las ilusorias 
Hosadas glorias 
Qne f1 ntrs ¡?Oré. 

EX LA :MCERTF. DE MI YER"N"O 

¡ Pobre hijo mio! apéuas dcrliuaba 
Tu amable juventud, y ya la muerte 
Con su guadaña impla te segaba 

Como la arista inerte. 

WENCESLAO VIAL 

¿ 
1 

! 
Y dr la <lnlcr esposa las caririas 

Dejaste, y á la prole idolatrada, 
Que hacia tu esperanza y tus delicias, 

Sola ~• abandonada ..... 

.\IERCEDES .\IARL\ DE SOLAR 

Despareciste ..... cual cortado lirio 
Sobre campo de espinas y de abrojos, 
De compasion objeto y de martirio 

Te vieron ¡ay! mis ojos! 

Y ví luchar con generoso aliento, 
Al oscilar la llama de tu vida, 
Tu tierno corazon con el tormento 

Dr la última partida. 

Pero tus crueles penas, tus dolores 
La humildad y la fé santi ficaron, 
Y. rnal guirnalda de olorosas llores, 

Tu frente coronaron. 

Goza tu dicha; mas, del alto ciclo, 
:'!lerCfd á tu plPgaria fl>rvorosa ? 

Descienda hlanca faz, grato consuelo 
Á tu dolicntr rsposa; 

La tierra dejaré que leve piso, 
· Tú y mi ángl'I bello que en el cil'lo mora 
Mr mostrarris del grato paraíso 

Vision enrontadora. 

Y tras de breves tormentosos días 
Vendrán del corazon las prendas caras 
Á gozar inefables alegrías 

De Días ante las aras. 

Donde celeste amor, cual mar inmenso, 
Á las almas abisma, allá en la fuente 
Del gozo puro, pcrennal, intenso 
Que no alcanza la mente ..... 

Á MAK UEL RODRIGUE7, 

EN LA INAUGURACJON J)E SU MONUMENTO 

La gloria y el pesar hoy sr dividPn 
El corazon y el alma del patriota, 
Y vibra el aire una doliente nota, 
Eco eternal de inestinguible amor. 

Rodrignez inmortal ! Los nobles hijos 
De aquellos que salvaste con tu an ojo 
Hoy visitan tu mísero despojo 
r lágrimas te ofrecen de dolor! 

Un dia lanzó Chile hondo gemido 
Qur resonó en tu pecho generoso, 
Y de Maipo en el campo poh'oroso 
El casco se imprimió de tu corcel. 

Muerte fué tu divisa; la Victoria , 
llirándote amorosa y condolida, 
Trocar no pudo el signo de tu ,·ida 
Y tr riñó fat ídiro la11rrl. 

EK LA 

Despareciste ¡ oh Dios! pasion insana 
Te dió muerte alevosa y simulada! 
En silencio por tí la patria amada 
No cesó largos aüos de gemir. 

¡ Oh memoria de duelo y de amargm·a ! 
Mengua que no redime inútil lloro! 
¡ Oh, do cuánta virtud rico tesoro 
Arrebatado en flor al porvenir! 

Caiga el sombrio velo dol olvido 
Sobre este cuadro de dolor profundo; 
Y tiemble el héroe, annque le admire el mundn 
Si un crimen ha manchado su blason ! 

Mas tú, Rodriguez, vive glol'ioso : 
Que en este suelo donde mártir fuiste 
Á tu alto nombl'e, á tu memoria triste 
lln santuario ha cri¡?ido rl corazon ! 

P. EJ->CLTUR.A. 

()F:f. AR7.0RISPO vrr.r .\'A 

Yace bajo esta losa muda Y fria 
El despojo mortal del Pasto/ sauto, 
Que en Yano riega el abundoso llanto 
Oc su grey solitaria noche .v dia. 

La tierna Magdalrna asi gemía, 
Xo encontrando r l radávcr sacrosanto 
De Jesus, y la) era su crnrhranto, 
011" la rlivina voz Msronoria. 

Cumpliósr aquí la Jcr di' la natura, 

Un vacío, nn dolor, una memoria, 

Solo deja al morir la criatura. 

Mas si rallda se eleva hácia la ~loria 

El alma eterna, rrfulgcnte y pura; 

¡. DóndP está dr la mn<'rte la victoria'! 



LUIS RODRIGUEZ VELASCO 

~ació en Santiago en 1839. Hizo sus estudios literarios en el lm lituto· ~acional y desde el a i10 l808,comPu1.ó 
ú figurar con honor r,n el campo do In litera tura. 

En l 8Gii, dejr, ú Cllile )' se clirigiú ít Lima don ele pcrmancciú clos aüos; ali\ pnblic,í numerosas por"ias, ~- lomú 
pnrte en In redaccion <le algunos periódicos de aquella ciudad . 

. \ su vneltn á Chile dió al público un tomo ele sus poesías; ~' con general aplauso algun tiempo despues di,'• 
ni teatro una comedia titulada Por r,11nr y vo1· dincro,r¡nr fué 1·eprésen ta1la en Yalp,1raiso y Santiago en .Julio 
,IP 1869. 

Desdr entonces no ha vuelto á aparncer 11inguna olJrn literari,1 1lc·l ,eilor noth'iguez Velasro. <¡ne, sin cl i,
pnta, es uno de los portas mas popnlares del país. 

Es dP sPntir r¡ne haya olvitla,lo sn lira, y que la prensa no ha~•a dacio al público últimamente nuevas pro
d111•c ione, 1lr (),te poet.1. RrcnPrdP t¡nr IM lanr,•lr~ r111e di~cirm e In lit rrn tn ra ,on 1,ir n hPrmo~o, ! 

VIRI'l'A Á L A CA. :-4 A J>ATEB NA 

¡ 1;uá11lu,; arins lt,u1 pasa,lo! 
Pero nada se ha r,ambia<l o, 
:\las t r iste no ·mas está. 

Los año:- (Jlle trascurrie1·nn 
¡Ay ! t odo lo enrnj ecierou: 
HPcue1·<los oo m as hay ya. 

F11t':se el li1•111po de ventura . 
Sn huella dejt'1 amarg ura, 
Su sombra dejó dolor. 

¡ Quién lo hubiera imaginarlo! 
l'.uando este Jugal' sag1·ado 
Era 1111 santnario dr amor! 

Es 11n ¡,aoÚ,uu de rnernor·i¡¡ • . 
Herur rdo de otras hi~to ria~ 
ne santa felicidad; 

flc perdidas a legrías. 
De otros rcntn t·osos d ia,;. 
llr paz .r lrat1q uilirlad. 

¡.\11 ! Todo en 111i 111eu t1• ,·in•, 
En nú prrsenr ia rrl'il'e 
El tiempo qne ya pasó. 

Hasta parece que r l Yient ,, 
\' uelve á tomar el aliento 
Con qur mi rnna meciü. 

• 

El air,• que le\'/• pas:,. 
El silencio de la casa, 
Todo me hahla al corazon. 

Y por eso es c¡ue palpita, 
\' por eso es que se agita, 
Con extraña conmocion. 

Todo est á del misruo niodo, 
Pero parece que á todo, 
Cubre un ,·elo funeral. 

A Yeees creo que su ena 
l.a voz de ternura llena 
))p mi m ad re an1<:rlir,1 l. 

.\lli ,.J j,mün rnírstio .r lri, le; 
Tambieu á ,·,¡ lo revistr 

l'n r opaj e ele dolo1·. 
.\un m e parece que ufana~ 

1 :01Ten por i'•I mis hPr·rn11na;; t 
l.ll'nas <I r Yida )' rlf' a mor. 

El <·11arlo en ,1uc vo rlMmi:i 
El ~it io donde solia • -

Con mis hermanos j ugar·. 
Este otro (JUC respetaba, 

l.u¡;:ar donde acostnm])r,iba 
.\ 1•roilillarrnP á l'Pzar , 

>I 
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El palio en que relozúha111M, 
De la luna que admirábamos 
. \1 apacible fulgor. 

Los pilares dcnegriclos 
Llenos de nombres qnrridos 
Qur son mcmo1·ias de amo1·. 

Padres, hermanos queridos, 
En estos sitios perdidos 
Hoy os crüsiera enconh·ar. 

Los que no cslais en el rif•lo 
\'enid, en mi desconsuelo 
.\rompañadmc á llorar . 

¡ Todo calla y mucre en torno ; 
~o hay otro eco en el contorno 
}las qne el eco que hay en mí ! 

¡Ay! las plantas y las flore, 
Son los solos moradores 
Que ,•iyen fieles _ar¡ui ! 

RNCUENTRO 

Hoy la Yí; pasó á mi lado 
Dejó el aire perfumado, 
Dejó una }mella de luz. 
l'n dulce presentimiento 
~le anunciaba ese momento 
Con amorosa inquietud. 

¡Cómo siempre! tan hermosa, 
Tan ti mida y candorosa, 
Tan lwlla r angelical! 
El roce de su w stido 
Qnedó sonando en mi oirlo 
Como un eco musical. 

¡Ella! tan cúndida y pura, 
· El orgullo, la ventura 

Oc mi pobre corazon; 
~ii pasado, mi prcsenfr, 
El delirio de mi meutr. 
l.a forma d<' mi ilnsion. 

¡ Cómo brilla sn mirada 
Revelando enamorada 
rn sentimiento de amor! 
¡ Qué dulcemente se inclin:1 
Su frente pura, divina , 
Triíida por el r1u)nr ! ? 

¡ Con cuánto ardor y ternura 
.\.1 divisar su hermosura 
~e palpitó el corazon ! 
Sentí el alma conmoYerse, 
Y mi pecho cxtremecerse 
Y turbarse mi razon. 

Llevé la mauo á la frente 
Y mi sien estaba ardicnk 
Y la mano se abrasó. 
:'\o pude seguir sn huella , 
Pero rápido en pos d<' rlla 
)li pr,nsamil'nto voló. 

Ella muy léjos estaba 
Y yo siempre la miraba 
Creyéndola junto á mí. 
Y aun palpitar sentía 
fü corazon todavía 
Con amante frenesí. 

Pasó! pero nús enojos 
Se apagaron en sus ojos 
Donde encendí mi pasion. 
:'\o pude seguir su huella, 
Pero se fueron con ella 
El alma y rl corazon. 

CORAZON DE MUJER 

Todo es hr1·moso en tí , todo µrovnra 
A buscar rn tu amor esa ternura 
ll!'velada en la luz di' tu hc1·mosnra. 
En tn risa , en t.ns ojns, rn tn hnra. 

Y te ama sin rrserva rl alma lora . 
Ídolo te hace de la fé mas pura, 
Pero ¡ay ! que en tí solo baila la tnrtura. 
Porque tn corazon es una rora . 

¡ Ay del c1ue te ame generoso y tiemn ! 

Sacará solo del fatal combatli 

Honrlas hrridas de martirio eterno! 

En ese corazon que nunca late, 

Yo escribiera, cnal Dante en el infierno, 

La.~cir,fe ogni .~pP-ranzn o voi rh' mtrate ! 

LUIS RODl:UG UEZ VELASCO 

T'U RETRATO 

¿ Y esta eres tú? No es cierto 
Que es sombra fementida! ' , 
¿Dónde está aquí la vida 
Que se revela en ti? 

Contigo esta figni-a 
No puedo compararla. 
Tú no eres; al mirarla 
i\o late nada en mí. 

¿En dónde está aquí el fuego 
Que en tu mirada brilla 
La luz de tu mejilla, ' 
Tu angélico pudor? 

¿En dónde está la gracia 
De tu encendida boca, 
Que á la embriaguez provoca 
Ue iuestinguible amor? 

FE DE 

Luz que alumbras conslante mi memoria, 
Recuerdo de mi mad1·e sacrosanto , 
. Dulce rayo de amor; 
Tú solo vives en mi triste historia 
Como el perfume delicado y santo 

ViYe oc11lto eu la flor. 

¿ Siu llama estáu los ojos, 

¿ 

Sin vida está la frente, 
~iéntras en tn alma ardiente 
Hay vida para dos. 

i\'o pudo mas que somlfras 
Formar el retratista ..... 
No puede haber artista 
Que cree corno Dios. 

En ese cuadl'O faltau 
Los rasgos principales : 
Las gracias celestiales, 
La dulce animacion. 

Tan solo con él tienes 
t.:n parecido ingrato; 
Y es, niña, que el retrato 
~o tiene corazon. 

AMOR 

\'o te licudigo, euoaulo de 111i vid·t 
Y· l ' ' 0 e guardo en mi alma solitaria 

Al lado de la fé. 
~iempre rue~o por tí, madre querida, 
\ elernda m1 alma en su plcgaritt, 

En el cielo te vé. 

DESPEDIDA 

EN EL ALBUM DE LUIS GU IMAL\ES J UNlOll 

Diz que allá sobre los mares 
Cuando dos aves de paso ' 
Se divisan á lo léjos 
Siguen volando, vol~ndo, 
Pero mirándose tiernas 
Se saludan con su canto. 

El mismo destino llevan 
Aunque por rumbo contrario · 
Igual atmósfera aspiran, ' y 

Ig ual palabra es su canto. 
i Buen viaje ! las dos se dicen; 
.\lltt ramos, allá vamos! 

Así nosot!'os, amigo, 
En el mundo al encontl'amos 
Una atmósfera t enemos ~ ' 
Y un saludo ·nos mandamos : 
- Nuesl!'a atmósfera es el al'te. 
- Nuestro saludo es he-rmano! 

61 
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LA LlBEH'L\.]) 

Buscáutlusu uu asilu ,:icrt•1 dia 
Un génio vagabundo, . 

Con vuelo presuroso recorna 
Los úmhitos del mundo. 

Jha leudicndo sus radianlcs gala,; 
Pur una y otrn zuua; 

lk purísima luz urau sus alas, 
De rayos su corona. 

l.legaba á veces en su vuelo airoso 
Hasta tocar el suelo; 

Pero otra vez con lmp1•tu ardoroso, 
Se rl'montaba al ri<'l11. 

y volando, volando, st• ,:ausal1a 
Sintiendo su abandono, 

l'or!Jne un asilo digno no encontrnlia 
Donde sentar su trono. 

La Europa rcconió, y era la Europa 
Dominio de las hienas : 

. \llí cada nacion era una tropa 
Cargada de cadenas. 

Eu la \"iPja luglalcl'!'a clou1inal,a 
Un raro despotismo : 

Entre sus densas nieblas ele\',dJa 
Su trono el <'goi~mo. 

La Espaita agouizaulc se rcmlia 
l)e su ¡,asado al peso, 

y uu iwnenso epitafio allí decía : 
.\qui yace el progreso. 

La Fnuicia era uu giganle prisioucro 
Cargado con su história, 

F .\ :'i T.\ S 1 .\ 

el En uu caos confuso alli luchalia 
J.a noche con el dia. 

En la Rusia, un verdugo sanguinario 
Se alzaba sobre el lodo, 

Uicicndo con acento victimario : 
Aqní el látigo es todo, 

La Venecia y la Hungría sieotcu !or,as 
Que un móustruo las abraza. 

y no pueden gritar pon¡ue sus l>oca, 
Comprime uua uwrdaza. 

Do quier se elevan ecos inlíuitos 
De fieras que deroran, 

y qurjidos terríficos y gritos 
De víctimas que lloran. 

.\.partó el géoio su mirar ardiente 
Para elevado al cielo, 

y al pasar, una lágrima dolieulc 
Dejó solH·c aquel suelo. 

El África y el Asia col'l'ió enteras 
y las vió que dormian 

y en África y en Asia como licra~ 
Los bárbaros Yi,·ian. 

Ya cansado cu su fé, dcsesperc1ha 
Sintiendo sn abandono, 

Porque un asilo digno no cncontrnha 
Para senhtr su trono. 

Oc sülúto una luz casi perdida 
Llegó á alumbrar su fren~l', 

y sus alas entónces con mas VHltt 

Tendió bácia el Occidente. 

.,. 
y escribía en un fúnebre letrero : 

.\qui duerme la gloria, .-\ .\merica llego, vió que nacía. ... .. 
Eu Volo11ia1 la \"lrgcn l.téCl.ta trizas, 

Vió el géuio con delirio, . 
1;ua inscripciou formada con ccmzas : 

Atpti úvc el martirio. 

La ltalia. con, ubiva ~e a.gitab,t 
Llorando !le cncrgia: 

De gérmen mas fecundo, . 
y una inso1•ipcion de lucrs CfUt• tkt·i¡¡.: 

Aqui n:uace el mundo! 

Se espació por ;u atmósfera celcsk, 
Bajó con m<.1jestad, 

y 0t·gulloso exclamo, mi altar l'5 eslcl 
. Yo soy la lilwrtarl l 

t 

• LUIS RODRJf~CEZ VELASCO 

.. 

LOS DOB :::!USl!lRO~ 

.,. 
Se encnentrao en el camino 

Dos suspiros muy de prisa; .• 
El uno vuela en la brisa, 
El otro en un torlJellino. 

-· ¿Uo vás cu tal ocasiou, 
Esencia de un alma pura'? 
- Voy á calmar la auiarg ma 
De un amaute corawu. 

\: tú, esencia de dolor, 
¡,Dónde vas por este ciclo? 
- Voy á lle,ar un consuelo 
A otra alma muerta de amor. 

- ¿Muy ltíjos fuiste á nacen' 
- En muy secretas regiones, 
En los últimos rincones 
Del alma de una mujer. 

- Y yo tambien, no te asomhre, 
Uuscaudo mi muert<t_ en calma, 
De una mujer voy al alma 
Desde el corazon de uu hombre. 

- Soy una gota de hiel . 
-- Yu de la pena soy riego. 

LECCION 

La discípula es jóYeu y muy ,·irn, 
(El dno así se esplica) 

La voz del profesor es exprcsirn 
Y le encantan los ojos de la chica. 

- ¿Sal)c V. la lcccioo? - Toda la pieza. 
- Pues empecemos ya. 

- Rt>tire V. un poco la cabeza, 
Qué hace mucho calor. - P enl11u . .... ya csfa . 

E:;e tiempo :;e t oca ~ou a:;011u1ro : 
~as sostenido el sí. 

- ltetire V. su mano de mi hontL1'., : 
Xo se acercrue V. tanto ... , - Así? - ~bi, 

- Eso vá con pedal ..... así.. ... - Cu_irlado ! 
~r, m" pise ust,; ~, ¡,io'· . 

- Yo soy llanto. --- Yo so¡y fuego. 
- Yo soy de ella. - Yo· soy de él. 

- ¿ Ella y él'? - Ambos se adurau 
Corazones alligidos ... . . 
Somos destellos perdidos 
Be esas dos almas que lloran! 

- t:orazon de amor Ji,,uclúdu 
A 111i la vida me dió. 
- De un latido nací yo. 

Yo nací de otro latirlo. 

- Una misma es nuestra esencia, 
Xuestro afán es uno mismo. 
- Sea uno, pulls el abismo, 
Que trague nuestra existencia..... ' 

Y eulónces los dos mspirus 
En uno -~e confnudicron, 
Y rolando se perdieron, · 
Del torbellino cu los giro,. 

Los dos suspiros amaulcs 
Bcsáronse al fenecer, 
Y el eco fué á cxtremeccr 
Dos corazones distantes. 

DE PIANO 

b - Vuelva á tocar lo mismo ..... ¿ la he pisado·! 

1 

Pido á V. miJ perdones. - No hay de crué. 

- 'fl'nga V: esos dedos sobre el pi¡¡.no, 
Coutmuando el sostén ... .. 

- ¡ .\.y, ay, ay! l.\'o m e apriete V. la mano. 
- Siga. - ¿ Voy bien? - ¡ Bl'avísimo ! ¡ muy bi,,11 ! 

Ese alegro mas rápitlo, cre~ce1idc, . 
Mi sol, do, re, mi fa ..... 

lli amor tamhicn, hel'U1osa, Ya crcci1·11du ..... 
- Mire V. que está ayendo mi mamá, 

·- 1,;1.1a [Jeilil terrible me la.cera ; 
Deme V., inhumana, 

, ümt esprranza, por favor, siqui~ra, 
llr•,11,· , ·, lit lo1reion para maiuina , 
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Cumpliste lu, lJUiuce aüo,, liuili,;iwa chiquilla, 
Ya baja,i el vesti<lo y al mundo vas á eutrar; 
Y con fugaz sonrojo Lu cándida mejilla, 
Cuondo te mira un jú\·en, se empieza ú colorear. 

As\ á vivir comienzan las nii1as agraciadas; 
Las miran y les gusta y empiezan á sentir, 
Y vienen las palabras detrás de lns mirada~, 
Y llenas de alegria las o~·en repetir. 

11 

¡ Cnidn<lo ! en torno tuyo risueüo:1 gavilaues 
Con plumas de paloma ya empiezan á volar, 
Y al verle wu hermo,u te miran los galuucs 
Cowo la abeja rnirn la flor t¡ue ,a á pkur. 

Oiránle muchas COsa:l, diráule dichos bellos, 
Palabras seductoras de dulce vibraciou ..... 
¡ Ay! niirn, no les creas; sonrlete con ellos, 
Pero á uiní(uno enlrc~ues tu virgen c·ornzou. 

111 

Es cic1·Lo t¡ue eres linda, cual blanca mariposa 
Que liba en los jardines el cáliz de lu tlor; 
Pero hay otra belleza mil veces mas preciosa, 
Belleza que en el alma derrama su ex¡,lendor. 

Oe esa bdlt!za µru·a tu frente es el re11ejo, 
Vfrtud inmaculada, sublime seucillez; 
Y acaso cuando á solas te miras al espejo 
Sonrie:1, ignorando que es ella la que ve,. 

1 \' 

¡ Quince ai1os ! va á enrubiarse la escena de tu vida, 
Absorta te detienes al borde de otro mar : 
Sua,i,ima, olorosa, la brisa le couvidu 
Y ves por blandas ondas tu barca acariciar. 

AYEH 

Todo al lorrenle ele lo3 tiempos cede, 
Todo al abbmo del pasado cae; 
~11 negro maulo sobre el mundo eoll'l'0 

Tiende el olvido. 

AÑOo 

El cielo cspw·ce luce,;, la tierra brota Dores, 
U)ij ángeles te prestau su aroma celestial : 
Con himnos <le ternura te arrullan los amores 
Y agitase de dicha tu ;eno \'irginu l. 

¿ No es cierto que es muy bella la vida á los quince 
El ahna á todo presta su expléndido color : [aüos? 
Oo quier el mundo ofrece bellísimos engaüos, 
Do quier se ven brotando las rosas del nmor ! 

¡ Oh, déjalas que broten y escoje la$ mas bellas 
Sin arrancar las hojas del prí,tiuo boton ; 
Haz ramos y guiruuldas y adórnalo con elle~ 
Y entona con IM aves del alma la cdnciou ! 

VI 

¡ Quiuce ui1os ! eu el ulwu se sieut.e un vago anhelo, 
Extruüa y dulce mezcla de gozo y de ansiedad; 
Y es que el amor ya viene bajando desde el rielo 
Y pow á poco llena de luz su oscuridad. 

Eutóuces en los ojo, se aviva la mira<lu. 
E¡ corazon empieza mas fuerte á palpitar, 
El alma con olra alma ~e ve transfigurada 
Y vienen gratos suei1os la mentr /t acariciar. 

\' 11 

¡ Cuidado, pues, oh niila ! risueitos los galanes 
)lendigan ya el aroma de tu alma virginal, 
Y en torno tuyo vuelan astutos gavilanes 
Cual vuelan las abejas cu torno del panal. 

Tau solo si hay entre ellos un. alma rica y pura, 
Que sepa comprenderte, c¡ue te ame con pasion, 
Que en tu alma deposite tesoros de ternura , 
Entrégale ú ella sola tu virgen corawu. 

y HOY 

ó 

1 

Suei10 es la Yida que la mi::ntc ciega, 
Velo dorado que la -risla engaña¡ 
Se abre la cuua, y á los pocos paso~ 

Se abre uua tu111ha. 

LUIS RODRIGUEZ VEL.-\.SCO 

El tiempo e.rt1·e d . . . n e sus sombnas alas, 
y av1do entre ellas al presente envuelve 
y en el pasado Jo que existe, todo ' 

Váse perdiendo. 

Allá á lo Mjos en confusa niebla 
Queda la cuna y su primer sonr· \' 

1 
. isa, 

en e canuno divisando vamos 
Tumbas abiertas. 

Ayer las flores, del vergel orgullo 
Llenas de vida su boton abrian. ' 
Hoy de los tallos arrebata el vie~to 

Secas las hojas. ' 

Aye1· los prados fecundó el ai·1·oyu 
C.on el rocío de sus aguas puras; 

Roy los calores lo han dejado seco, 
Seco y ardiente. 

Ayer el ave sobre verde rama 
Con dulce trino saludó á Ja aurora. 
Hoy ya no se oye su cantar alegre : ' 

Solo está el nido. 

Como una sombra vá pasando todo, 
Todo la noche del olvido enluta 
Todo al influjo de la muerte ced~ 

Todo se acaba. ' 

Hoy todo es muerte Jo que ayer fué vida 
Lo que hoy alienta morirá mañana. ' 
l.os siglos vuelan, y mañana el mu~do 

Será un cadáver. 

ROCÍO 

(;uando á las tlores ,·cas tornar matiz sombrlo . 
~I lla~to do la noche deseando cu su dolor, • ¡ ~ ! mira, e_n el secreto de la existencia mia, 
. u ~eJe~ que se muernn por falla de 1·0 • Roc10 es tu mll'ada y es flo1· mi corazon. 
Al aire libro deja que vivau con su amo1~10, Cuand? gemir lo veas temblando de agortia, 

Una rmrada tuya será su salvaciou. 

SUEÑO 

. Dormía, pero en mi alma vcJaJ>ael sent· . t 
\ l'ol· t . 'bl . muen o t e111 e angustia de mi fatal pasion ' 
« Oh. no hay amor, decia cediendo á nu· ' » t' ' momento· 
. en n·a son su_s goces, 111entira su ilusiou. » • 1 

u_~ ángel vino enlónces radiante de inocencia 
Y diJome uh · d ' « . • c t'len o su seno con pudor : 
·Cl~1p1~, no reniegues lo que es de Dios esencia . 

V " reestu(1uchub1·c ·a . 1 • • . 1 me o s1 aqUiuohub1eraamor?,, 
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